Félix Frías,
en el centenario de su fallecimiento
La Conferencia Episcopal Argentina recordó la memoria insigne de Don Félix Frías, con motivo de haberse cumplido el lunes 9 de noviembre el centenario de su fallecimiento.

Nacido en Buenos Aires en 1816, llegó a ser Félix Frías el prominente representante de un grupo de laicos católicos en el tercer cuarto del siglo pasado.

Benemérito de la Nación, como lo atestiguan relevantes figuras contemporáneas a sus patrióticos servicios [fue presidente de la Cámara de Diputados en 1878], aparece aún hoy como preclaro ejemplo de entrega al deber, demostrando un inclaudicable espíritu de amor a sus conciu​dadanos.

Como creyente, su imagen se proyecta como ideal del laico que ama a la Iglesia, la defiende y la sirve con total desinterés y con una fidelidad que va creciendo en la medida en que avanzan los años y arrecian los momentos difíciles.

Fue padre y orientador de toda una pléyade de hijos de la Iglesia que, en la década del 80, representaron el pensamiento católico y bre​garon por asegurar a la República la coherencia con las raíces cristianas de su cultura. Nombremos a José Manuel Estrada, Pedro Goyena, Tristán Achával Rodríguez, Miguel Navarro Viola, Emilio Lamarca...

Trajo al país el periodismo católico, al que dedicó gran parte de su tiempo, talento y energías. Fue uno de los fundadores de la Conferencia de la Sociedad de San Vicente de Paul. Militó fielmente junto a su obispo, defendió brillantemente la libertad de enseñanza y se mostró amigo de las familias religiosas, favoreciendo el establecimiento de algunas de ellas con fuertes sumas de sus propios recursos.

A su muerte pudo afirmar Pedro Goyena: “Dn. Félix Frías debió a la fidelidad que profesaba al principio religioso, el no haberse hallado jamás en el caso de contradecirse y refutarse a sí mismo, como los escri​tores expuestos por su propio orgullo a veleidades antojadizas o peli​grosas.”
San Miguel, 14 de noviembre de 1981.
